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Vivimos tiempos de cambio y las instituciones del Es-
tado debemos estar a la altura que las circunstancias 
históricas exigen, con mayor razón si se trata de una 

entidad como la Fundación Cultural del Banco Central de Bo-
livia que promueve la interacción de la sociedad, desarrollan-
do medios que posibilitan la participación y el acceso de la 
comunidad a las expresiones culturales, artísticas y científicas 
en cada uno de los Centros Culturales a su cargo.

 A través de los diferentes programas que desarrollan 
nuestros Centros Culturales se hace posible el rescate y re-
gistro del patrimonio nacional, la difusión especializada de la 
herencia histórica, cultural y documental; la apertura a las di-
ferentes manifestaciones artísticas y de encuentro, creando y 
ampliando los espacios posibles y, también, lo supuestamente 
imposible; así como la promoción a un mayor acceso de la 
población a nuestros repositorios a través de sus exposiciones 
itinerantes y de sus diferentes programas de difusión que lle-
van el museo más allá de su espacio físico.

En esta corriente, que es como un río que nos lleva al 
mar de nuestros sueños de cambio para una sociedad más 
justa, navegamos para encontrar la Piedra de agua, la revista 
que encauce nuestro proyecto de una Fundación más activa, 
articuladora de la pluralidad de culturas y orientadas al Vivir 
bien, porque creemos que las buenas lecturas nos enriquecen 
el espíritu y nos hacen ser mejores seres humanos.

El nombre Piedra de agua, representa para nosotros las dos 
grandes geografías del país; la de tierras altas y la de tierras 
bajas; la cultura de la piedra y la cultura del agua. La piedra se 
hace suave con la caricia del agua y el agua se purifica con el 
roce de la piedra. Y es eso lo que queremos entregarles en esta 
nueva etapa de nuestra Fundación: una revista con lo mejor 
de la cultura, una revista para todos, en la que la palabra y 
la imagen concentren la atención del lector y le devuelvan la 
capacidad de comunicar, entablando un diálogo que se repe-
tirá en cada número, como cuando nos sentamos a conversar 
con amigos de esos que sabemos conocen de determinados 
temas. 

Ese es el desafío que hemos asumido al invitar a Benjamín 
Chávez como editor y Ricardo Flores como diseñador gráfico 
en esta nueva época de la Revista Cultural de la Fundación 
Cultural del Banco Central, una invitación abierta tanto a los 
lectores como a los escritores, poetas, músicos, cineastas, vi-
deastas, historiadores, investigadores sociales, antropólogos y 
etnólogos, para conversar, proponer y difundir el patrimonio 
cultural, las prácticas artisticas, los diversos saberes y multi-
ples memorias que nos constituyen y nos transforman en seres 
vivos, creadores y dignos .

Presentación

Roberto Borda Montero
Presidente 

Fundación Cultural del Banco Central de Bolivia

Editorial

Han pasado 48 años desde que Gunnar 
Mendoza y Lewis Hanke mostraran al 
mundo, la monumental Historia de la 

Villa Imperial de Potosí, a través de la edición hecha 
por la Universidad de Brown (E.U.A), bajo su 
exquisito cuidado y erudición. El valor de esta 
obra es inmenso y su influencia en la producción 
intelectual de nuestro país, no obstante su difícil 
acceso, ya que el libro nunca, hasta ahora, había 
sido publicado en Bolivia, es innegable.

Este primer número de Piedra de agua, cele-
bra la primera edición íntegra del libro de Bar-
tolomé Arzáns de Orsúa y Vela hecha en Bolivia, 
que fue posible gracias al esfuerzo conjunto de la 
Fundación Cultural del Banco Central de Bolivia 
y Plural editores, dedicando un dossier a dicha 
obra, donde se publican artículos de especialistas 
que abordan diversos aspectos de un texto que 
ofrece múltiples posibilidades de lectura y, de ese 
modo, contribuir a la circulación, debate y me-
jor conocimiento de tan importante capítulo de 
nuestra historia. 

En otra sección, Piedra de agua dedica un me-
recido homenaje a Jesús Urzagasti, uno de los 
escritores contemporáneos más importantes de 
nuestro país, fallecido hace poco, ofreciendo ade-
más, escritos inéditos del escritor chaqueño. 

Avanzando en las páginas de la revista, el lec-
tor encontrará también, diversas secciones que 
registran parte de lo que ocurre en materia de 
gestión cultural, como sucede con la Declara-
ción de La Paz, importante documento redactado 
como resultado del Primer Congreso Latinoame-
ricano de Cultura Viva Comunitaria, realizado en 
esta ciudad entre el 17 y 22 de mayo pasados. 

Exposiciones de artes visuales, proyectos 
de teatro y otros ámbitos culturales que forman 
parte del entramado social que configura la rica 
experiencia de lo intercultural, tienen plena ca-
bida en Piedra de agua, publicación que, como 
su nombre sugiere, colinda elementos desde una 
perspectiva conceptual abarcadora y relacio-
nal.

Piedra de agua da la bienvenida a sus lectores 
a quienes espera retribuir ofreciéndoles un espa-
cio de encuentro, reflexión y disfrute en torno a 
sus páginas.

La Paz, julio de 2013
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Bartolomé Arzáns 
de Orsúa y Vela 

Historia de la Villa Imperial de Potosí

La muy celebrada, siempre ínclita augusta, magnánima, noble y rica 
Vila de Potosí; orbe abreviado; honor y gloria de la América; centro 
del Perú; emperatriz de las villas y lugares de este Nuevo Mundo; 

reina de su poderosa provincia; princesa de las indianas poblaciones; señora 
de los tesoros y caudales; benigna y piadosa madre de ajenos hijos; colum-
na de la caridad; espejo de liberalidad; desempeño de sus católicos monar-
cas; protectora de pobres; depósito de milagrosos santuarios; ejemplo de 
veneración al culto divino; a quien los reyes y naciones apellidan ilustre, 
pregonan opulenta, admiran valiente, confiesan invicta, aplauden soberana, 
realzan cariñosa y publican leal; a quien todos desean por refugio, solicitan 
por provecho, anhelan por gozarla y la gozan por descanso.

Historia de la Villa Imperial de Potosí |Libro 1 | Capítulo 1.
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La Historia de la Villa Imperial 
de Potosí fue escrita por Bar-
tolomé Arzáns Orsúa y Vela 

(1676-1736), un joven potosino que 
le dedicó los últimos 30 años de su 
vida a este afán. Cuando empezó esta 
tarea en 1705, ya había escrito los 
Anales de Potosí, en los que relataba la 
historia potosina, sin embargo su nue-
va obra sería de mayor envergadura.

Los Anales de Potosí, fueron publi-
cados por primera vez en 1872, por 
Manuel Vicente Ballivián, después de 
170 años de haber sido escritos. Los 
investigadores que sabían de la exis-
tencia de la Historia, no encontraban 
los manuscritos. 

¿Qué pasó con los manuscritos? A 
la muerte de Bartolomé Arzáns Or-
súa y Vela, en 1736, la Historia estaba 
avanzada, ya se había escrito la prime-
ra parte que contaba con diez libros 

Paso a paso 
Historia de la Villa 
Imperial de Potosí

Paula Peña | Historiadora

y el autor había iniciado la segunda 
parte, pero la muerte lo encontró es-
cribiendo el tercer libro. 

El autor dejó los manuscritos a su 
hijo Diego, quien escribió los últimos 
siete capítulos del tercer libro y con 
ello se concluyó la Historia. El autor, 
mantenía el manuscrito en secreto, 
ya que muchos de los protagonistas 
estaban vivos y temía que tomen re-
presalias. Su hijo Diego mantuvo el 
manuscrito esperando presentarlo al 
rey de España para su publicación. Sin 
embargo, sus penurias económicas 
llevaron a que empeñe la obra de su 
padre, un poco antes de morir.

El manuscrito quedó en manos de 
una persona célebre, de la que no se 
conoce su nombre y en 1756 fue en-
viado a España para ser publicado, y 
quedó en alguna oficina del Estado. 

Conservación
Más de 100 años después apare-

cieron en Potosí unos manuscritos 
que decían ser los originales. Uno de 
ellos fue llevado a París con el obje-
tivo de ser publicado, era la copia de 
la primera parte de la Historia, no se 
publicó y quedó en París. 

En 1905 el coronel George Earl 
Church, norteamericano que había 
estado en Bolivia y Brasil, intentan-
do construir el ferrocarril Madera-
Mamoré, compró el manuscrito. A su 
muerte donó su Biblioteca a la Uni-
versidad de Brown (Providence, Rho-
de Island), y así se preservó el códice 
de Arzáns conocido como manuscrito 
de Brown.

Por otro lado, Gonzalo Gumu-
cio Reyes, descubrió el manuscrito 
completo de Arzáns en la Biblioteca 
Real de Madrid, y a pesar de haber 
hecho muchos intentos, no logró 
que se publicara.   
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San Juan Evangelista (detalle) Melchor Perez de Holgín | Museo Nacional de Arte.

Publicaciones
Finalmente, en 1965 los historia-

dores Gunnar Mendoza y Lewis Hanke, 
lograron publicar la obra completa de 
la Historia de la Villa Imperial de Potosí 
en tres tomos, que incluyen no solo las 
dos partes completas de Arzáns sino es-
tudios eruditos sobre el autor, su vida 
y sobre la obra. Es esta la obra reedi-
tada.

Sin embargo, antes de 1965, ya se 
había publicado parte de la obra de 
Arzáns Orsúa y Vela. Gustavo Adolfo 
Otero en 1943 publicó los primeros 
50 con el título Historia de la Villa Im-
perial de Potosí, pero puso como au-
tor a Nicolás de Martínez Arzáns y 
Vela. Este texto fue republicado en 
1945 y en 1975, en la Biblioteca del 
Sesquicentenario de la República de 
Bolivia.

La Historia es un texto que puede 
ser analizado desde diferentes mira-
das: una de ellas desde la literatura, 
como el punto de partida de una li-
teratura nacional-boliviana y también 
desde la creación y el estilo litera-
rio. 

Otra mirada es la que proviene de 
las ciencias sociales: es una historia de 
la Villa Imperial de Potosí, pero tam-
bién es la base para el análisis sicológico, 
económico, antropológico, religioso, de 
salud pública incluso de la sicología co-
lectiva de Potosí, de fines del siglo XVII 
y principios del siglo XVIII. 
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El famoso, siempre máximo, riquísimo e inacabable Cerro de Potosí.  Arzáns dixit

Otras ediciones
En el año 2000, se publicaron dos 

libros relacionados a la Historia de la Villa 
Imperial de Potosí. Uno de Leonardo Gar-
cía Pabón, que lo titula Relatos de la Villa 
Imperial de Potosí, publicado por Plural. 
Estos relatos, son capítulos de la His-
toria seleccionados por García Pabón y 
transcritos tal y como se encuentran en 
la edición de 1965. 

El criterio de selección fue la reco-
pilación de las “narraciones que mues-
tran algún aspecto de ese conglomera-
do que fue (y sigue siendo en muchos 
aspectos) el alma no solo del potosino, 
sino del charqueño y del criollo en gene-
ral”. En su introducción García Pabón, 
realiza un análisis literario de la obra de 
Arzáns y afirma que sigue la tradición li-
teraria americana, mezcla lo medieval y 
lo moderno, aunque considera a Arzáns 
un escritor moderno y que su texto es el 
punto de partida del sujeto criollo y de 
la identidad criolla.

El segundo libro fue publicado por 
Mariano Baptista Gumucio con el títu-
lo: El mundo desde Potosí. Vida y reflexiones 
de Bartolomé Arzáns Orsúa y Vela (1676-
1736) y editado por el Banco Santa 
Cruz- Santander Hispano. Esta edición 
era fundamentalmente para los clientes 
del banco, pero se encuentra disponible 
íntegramente en Internet. 

Baptista Gumucio, integra el texto 
de la Historia con las pinturas de Mel-
chor Pérez de Holguín, ambos potosi-

nos, que aunque sin haberse conocido 
reflejan el espíritu criollo, que después 
generará la identidad americana.  

Miradas a la obra
Baptista Gumucio hace un análisis 

histórico de la Historia, contextualiza 
muy bien la época y el pensamien-
to de ese momento. Sin embargo, la 
selección de los textos de Arzáns, no 
responden a capítulos completos, sino 
más bien a frases o párrafos referidos 
a temáticas elegidas como la historia, 
el Cerro Rico, la riqueza, la minería y 
otros temas.

La Historia de la Villa Imperial de 
Potosí y los Anales de Bartolomé de 
Arzáns Orsúa y Vela, han servido de 
inspiración a un sinnúmero de escrito-
res, que las han usado como base para 
sus propias historias y estudios sobre 
las tradiciones potosinas, charquinas y 
peruanas.

La nueva edición, 48 años después 
de la edición de 1965, nos permite a 
las actuales generaciones de investiga-
dores como a las futuras, tener acceso 
a la obra completa, que de otra mane-
ra, se limitaba a quienes la conocían en 
las bibliotecas especializadas.

Esta publicación permite acceder al 
texto completo de la Historia. Si bien existe 
una versión en PDF en el sitio de la Biblio-
teca y Archivo Nacionales de Bolivia y se 
puede descargar de modo gratuito, no es lo 
mismo que la versión impresa. 
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Damas y caballeros. Nos he-
mos reunido en la Ciudad 
Única -la Villa Imperial 

de Potosí- para celebrar el más gran-
de acontecimiento cultural de todos 
los tiempos.  Rompiendo tinieblas la 
aparición en Bolivia por primera vez 
de la Historia de la Villa Imperial de Po-
tosí de Bartolomé Arzans de Orsúa y 
Vela, escrita hace más de trescientos 
años atrás. El gran historiador poto-
sino con paciencia de Job ha esperado 
tres siglos que su obra inmortal circule 
impresa en su ciudad natal. Bartolomé 
Arzans dedicó su Historia, que le costó 
una labor ininterrumpida de alrededor 
de 60 años, al entrañable Cerro Rico 
de Potosí, el celebérrimo Sumaj Orko. 
El autor, en las primeras palabras de su 
Historia, Prólogo al Lector, expresa:

“El nombre de este gran rey de los 
cerros y emperador de los montes es 
conocido en cuanto mira el sol, y sus 
efectos experimentan todos los vivien-
tes: ¡grandeza sin igual, admiración 
portentosa!  Pues ¿cómo no había de 
tener incentivos para principiarla y mo-
tivos para fenecerla?  Y más cuando con 
ojos de plata puedo asegurar que me ha 
mirado para su autor, y con lenguas de 
varios metales ha alentado mi pluma 
para su desempeño, y que juntamente 
me ha mostrado el corazón para que 
con más eficacia diga a los hombres que 
de ver sus necesidades se le rompen 
sus entrañas y que para remediarlas les 
ofrece el rosicler de sus venas.” 

La maravillosa obra editada por la 
Fundación Cultural del Banco Central 

de Bolivia y Plural editores, Historia 
de la Villa Imperial de Potosí, de conde-
na permanente, reprobación, censura 
y vituperio de la clase dominante de 
la tiranía colonialista, que la sumió 
en el callado, sordo, insonoro, tácito, 
atónico silencio de tres siglos, renace 
ahora decidida a sobrevivir y malbara-
tar la campaña indecorosa que quiere 
desprestigiarla transformándola en una 
vulgar novela de aventuras sin pies ni 
cabeza.

Y no solamente aquella indecen-
cia cultural pública de tiranía colonial 
que anoto, sino el saqueo permanen-
te, el robo, el plagio que ha soportado 
la obra. En la publicación de Gunnar 
Mendoza y Lewis Hanke, Providence, 
Rhode Island (1965), hay una nómina 
de autores nacionales y extranjeros, 
que, desde el siglo XVII,  canibalizaron 
e hicieron variaciones de las descripcio-
nes de Arzans. Entre aquellos se hallan 
escritores famosos como Juana Manue-
la Gorriti de Belzu, Vicente Quezada, 
Julio Lucas Jaimes (Brocha Gorda), 
padre del poeta Ricardo Jaimes Freyre, 
quien editó permanentemente Tradicio-
nes Potosinas que es una copia de Historia 
de la Villa Imperial de Potosí de  Arzans 
de Orsúa y Vela, y también están Ben-
jamín Rivas, Benjamín Blanco, Julio 
César Valdés, José María Camacho, To-
más O´Connor d´Arlach, Manuel José 
Cortés, José Manuel Aponte, Luis Feli-
pe Manzano, Juan W. Chacón, Modesto 
Omiste, Antonio Quijarro, Demetrio 
Calvimontes, Manuel de Mendiburu y 
pare de contar.  

 En  Tradiciones Peruanas de Ricardo 
Palma, más de veinte de aquellas tra-
diciones están copiadas de Arzans. El 
potosino Modesto Omiste y el cocha-
bambino Nataniel Aguirre se permitie-
ron también, piratear textos de Arzans. 
A Nataniel Aguirre se le acusa última-
mente de apropiarse de Memorias del Úl-
timo Soldado de la Independencia, y lo que 
se apropió de Arzans es otro capítulo, 
La bellísima Floriana, que  obtuvo una 
traducción al inglés en EEUU con su 
usurpada autoría. El connotado intelec-
tual chuquisaqueño Guillermo Franco-
vich se apropia de dos obras: Don Juan 
de Toledo y El Monje de Potosí, copiados de 
Historia de la Villa Imperial de Arzans. Se 
dice que hay un cuento menor del Pre-
mio Nobel de Literatura, Mario Vargas 
Llosa, según el catedrático de la UMSA, 
Mauricio Souza, basado en un relato de 
Arzans de Orsúa y Vela.      

Historia de la Villa Imperial de Potosí 
tan francamente saqueada, debo de-
clarar que no fue en Bolivia sencilla su 
publicación en edición completa, como 
se había publicado en la Universidad de 
Brown, Rhode Island, Estados Unidos. 
Pero, la Fundación Cultural del Banco 
Central de Bolivia impuso su imperio, 
le costó dos años, pero gracias a los dos 
destacados intelectuales de 1965 ya se 
había salvado Historia de la Villa Imperial, 
exiliando la obra de tres tomos a Rhode 
Island, lejos de Potosí. ¡Todo honor y 
toda gloria en el año 2013 para el ciu-
dadano norteamericano Lewis Hanke y 
para el ciudadano chuquisaqueño Gun-
nar Mendoza, que salvaron este gran 

La luz de 
la verdad

Bartolomé Arzáns de Orsúa y Vela

Néstor Taboada Terán

Discurso pronunciado en la Casa Nacional de Moneda de 
Potosí por el escritor Néstor Taboada Terán, Doctor Hono-
ris Causa de la Universidad Andina Simón Bolívar, Conse-
jero de la FC-BCB, en la presentación de la obra el 20 de 
marzo de 2013. 

libro potosino!  Este tiempo de cam-
bio coyuntural ha sido favorable para la 
Fundación Cultural del Banco Central 
de Bolivia, presidida por el Lic. Ro-
berto Borda. Quiero recalcar, política 
y culturalmente, que si no hubiésemos 
estado viviendo en el virtual proceso de 
cambio de la Revolución Democrática 
y Cultural del Presidente Evo Morales 
y del Presidente del Banco Central de 
Bolivia, Lic. Marcelo Zabalaga, tal edi-
ción de Historia de la Villa Imperial de Po-
tosí no hubiese sido posible.  

En Historia de la Villa Imperial de 
Potosí de Bartolomé Arzans de Orsúa 
y Vela, se vive una permanente trans-
gresión de todo lo establecido en los 
siglos de la Conquista española. “¡Oh 
mi Dios –declara Arzans-, y qué de es-
pañoles tenéis en los infiernos!”.  Es un 
libro que se identifica con las grandes 
obras históricas de la humanidad de 
la época colonial.  En primer lugar la 
preeminencia al lado de los Comentarios 
Reales de Garcilaso de la Vega el Inca, 
historiador y cronista peruano, hijo del 
conquistador Sebastián Garcilaso de la 
Vega y de una princesa india.

Otra obra de tanta trascendencia 
como la primera, Nueva Crónica y Buen 
Gobierno de Guamán Poma de Ayala, 
esta vez el autor ya no es un criollo 
español como Arzans, sino un indio 
peruano auténtico nacido pocos años 
después de la invasión española acon-
tecida en 1532.  En La Paz, Bolivia, el 
año 1942 el estudioso alemán Arturo 
Posnanski fue el primero en publicar 
en América del Sur la obra del talento-
so historiador indio Guamán Poma de 
Ayala, quien había acumulado mucha 
sabiduría durante su vida.  Aquel tiem-
po de 1942 yo tenía 15 años y comen-
zaba a trabajar en la imprenta de obre-
ro linotipista y mi bautismo de fuego 
fue Nueva Crónica y Buen Gobierno, que 
estimo obra capital de la Historia Lati-
noamericana, que recién, a esta altura 
del tiempo y del espacio, hay tendencia 
de recuperar como parte importante 
de nuestra historia postergada. Ambos 
escritores, Arzans y Guamán Poma, in-
terpretan a sus pueblos desde el punto 
de vista de sus intereses: los criollos 
hijos de españoles y los indios señores 
de América.  Guamán pasó toda su vida 
por el Perú recogiendo material para 
su obra capital. Su Nueva Crónica y Buen 
Gobierno está ilustrada con dibujos de la 
realidad, insuperables desde todo pun-
to de vista.  Ambas historias, la potosina 
y la peruana, son obras trascendentales. 
Nada que ver con Las Mil y Una Noches 
ni nada que ver con los relatos de El De-
camerón del escritor italiano Boccaccio. 

Y menos con Jorge Luis Borges y el 
entrañable amigo Gabriel García Már-
quez…  Hoy, el estudioso de la histo-
ria, Carmelo Corzón Medina, prepara 
una edición de calidad de Nueva Crónica 
y Buen Gobierno de Guamán Poma de 
Ayala.

Si se busca alguna influencia occi-
dental para el historiador Bartolomé 
Arzans, ahí estaría Fuenteovejuna, “dra-
ma histórico de Lope de Vega, escrito 
por 1618, cuyo protagonista es el co-
mendador de Calatrava Fernán Gómez 
de Guzmán, a quien matan los habitan-
tes del pueblo español de Fuenteove-
juna, cansados de sus tiranías. El juez 
pesquisidor que manda a atormentar 
a los habitantes de Fuenteovejuna, no 
consigue otra respuesta que la siguien-
te: ¿Quién mató al comendador?  Fuen-
teovejuna, Señor. ¿Y quién es Fuen-
teovejuna?  Todas a una.”

Para concluir, debo referirme a la 
muy importante opinión de Gunnar 
Mendoza  referente a un problema 
esencial de Arzans de Orsúa y Vela y 
su Historia de la Villa Imperial de Potosí.  
Dice Gunnar Mendoza: 

“Arzans dirige su obra a sus “ama-
dos lectores”, al público en general, 
no dedica su obra a ningún mecenas, 

virrey, ni monarca, abarca todos los 
aspectos sociales, y en ella se oye el 
clamor auténtico del pueblo sufriente. 
A ratos parece asustarse de sus propias 
críticas y se apresura a hacer reservas 
ceremoniosas, pero siempre acaba lla-
mando cruelísimo tirano a un virrey, 
cuervos a los corregidores, reyes sin 
corona a los oidores, ladrones a los al-
caldes ordinarios, en páginas destinadas 
al público. Ni el menor vestigio autori-
za a pensar que Arzans hubiese soñado 
siquiera enviar su Historia a la Corte en 
procura de premios. Arzans trabajó es-
pontáneamente; casi podría decirse que 
segregó su Historia de la Villa Imperial de 
Potosí como el gusano de seda segrega 
la seda.”

Por último, damas y caballeros, 
quiero manifestar una petición premio-
sa. Historia de la Villa Imperial de Potosí 
de Bartolomé Arzans de Orsúa y Vela, 
debe ser editada con urgencia perento-
ria en edición popular, a un precio bajo, 
accesible para los pobres,  a quienes 
bienquería  Arzans.  Este libro, legíti-
mo patrimonio cultural del país, es el 
ABC de nuestra Historia que todos los 
bolivianos debemos conocerla, amarla 
y defenderla desde lo más profundo de  
nuestro corazón.   

Casa Nacional de Moneda
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Uno de los más famosos escri-
tores que bebió de la Historia 
de la Villa Imperial de Potosí, fue 

el peruano Ricardo Palma:
Como se puede establecer siguiendo 

las investigaciones de Hanke y Mendo-
za y contrastando los textos de Palma y 
Arzáns, las tradiciones mencionadas y 
otras tantas que aparecen en un listado 
en el prólogo de los dos investigadores 
citados, Palma cambia el título y retoca 

el argumen-
to o la trama 
narrativa de 
varios pasajes 
de la Histo-
ria, para tra-
zar sus famo-
sas Tradiciones 
Peruanas.

Por la 
misma vía 
otro escri-

tor tradicionalista, Vicente G. Quesada 
(1890 y 1950), publicó también relatos 
apoyados en la Historia de Arzáns. El 
argentino Quesada usó tanto los Anales 
como la Historia.

Julio Lucas Jaimes (Brocha Gorda) 
fue, en términos actuales, un gran ani-
mador cultural de finales del siglo XIX 
y principios del siglo XX. Como buen 
Potosino aunque fue diplomático en Tac-
na durante mucho tiempo publicó varias 
de las narraciones atribuibles a Arzáns; 
sin embargo, en el prólogo a su obra da 

una lista de autores que han escrito so-
bre Potosí.

Después de los tradicionalistas se 
inicia una vía de recuperación de Arzáns 
que continúa hasta nuestros días carac-
terizada por la recolección y ampliación 
de argumentos, dando lugar a novelas 
históricas o historias noveladas. Nataniel 
Aguirre, uno de los primeros en adoptar 
este camino, retomó la historia de La Be-
llísima Floriana y completó el argumento 
para hacer una novela con el toque ro-
mántico de la época. 

En la primera mitad del siglo XX, se 
retomó la obra de Arzáns complejizan-
do las técnicas narrativas y planteando 
filiaciones no siempre relacionadas con 
la denuncia, tal es el caso de La Campana 
de Plata (1925) de Alberto de Villegas, 
que es, de acuerdo al autor, una "Inter-
pretación Mística de Potosí". Se trata de 
una exaltación de los conquistadores, de 
su espíritu emprendedor y enfrentado 
desde el principio a lo desconocido. En 
cierto modo es el envés de las denuncias 
de explotación o las culpas que siempre 
son próximas a las evocaciones de la 
época. Otra novela que recupera el pasa-
do potosino desde la Historia de Arzáns 
es Era una vez (1934) de Abel Alarcón. 
Este texto es una recreación de los años 
"gloriosos" del Potosí colonial ponien-
do especial énfasis en la reconstrucción 
de la lengua española de la época. Otros 
texos que retoman esta vía son El Precur-
sor (1941) de Manuel Frontaura Argan-

“Apropiaciones” 
de la Historia

Omar Rocha Velasco | docente de la UMSA y de la UCB

“En la primera mitad del siglo XX, 
se retomó la obra de Arzáns com-
plejizando las técnicas narrativas y 
planteando filiaciones no siempre 
relacionadas con la denuncia”
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doña y Cuando Vibraba la Entraña de Plata 
(1948) de José Enrique Viaña. 

Como se advierte por las mencio-
nes realizadas, el manantial inaugura-
do por Arzáns es inagotable. Uno de 
los últimos escritores en retomar esta 
vía creativa fue Ramón Rocha Monroy, 
quien en Potosí 1600, premio nacional 
de novela 2001, retoma varias narracio-
nes de la Historia que dan lugar a una 
novela sobre el nacimiento del primer 
hijo de españoles que pudo sobrevivir 
al frío potosino después de 40 años de 
intentos infructuosos, la guerra entre 
Vicuñas y Vascongados y el desborde de 
las lagunas que rodeaban a la Villa. Uno 
de los aportes más importantes de Ro-
cha Monroy es la combinación de estas 
narraciones con el arte culinario de la 
Villa, otra de las pasiones de Arzáns so-
meramente mencionadas en su Historia 
y poco retomada por otros escritores.

Es fundamental analizar esta insis-
tencia y repetición, porque no es una 
casualidad que las llamadas tradiciones, 
historias impertinentes, narraciones, re-
latos dependiendo de la época en la que 
se han nombrado estén tan íntimamente 
ligadas a la ciudad de Potosí, es decir, a 
la adopción de un imaginario colectivo 
que permite habitar un espacio y ayuda 
a la construcción de un sentido de per-
tenencia. En definitiva, estamos frente a 
un texto que contribuye a configurar la 
imaginación que está detrás de un habi-
tar la ciudad de Potosí.  

Izq. Casa Nacional de Moneda | Arriba. San Mateo Evangelista (detalle) 
Melchor Perez de Holgín |Museo Nacional de Arte
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Potosí al Oriente
Las autoras analizan en este artículo los rastros de la búsqueda de 
El Paititi en la Historia de la Villa Imperial de Potosí de Bartolomé 
Arzáns Orsúa y Vela.

Paula Peña | historiadora - Isabelle Combès | antropóloga y etnohistoriadora

A l revisar la Historia de la Villa Imperial 
de Potosí, recién editada por la Fun-
dación del Banco Central de Bolivia, 

para investigar qué relación había entre este 
importante centro minero y el oriente de la 
Audiencia de Charcas, se puede evidenciar 
que el autor no hace ninguna referencia a la 
Gobernación de Santa Cruz de la Sierra.

Su relación con las tierras bajas se limita a 
Paraguay y, al comercio de la yerba que llega-
ba a Potosí desde esas tierras. Desde el inicio 
de su obra el autor comenta que tomaba la 
infusión de yerba mate que le preparaban a 
diario mientras escribía. Es bueno recordar 
que se consumían miles de arrobas de la yerba 
producida en Paraguay en Potosí y en Lima, 
tanto así que se denominó yerba mate porque 
se la toma en un pequeño mate, palabra que-
chua o en un poro, diminutivo de porongo, 
palabra guaraní.

Sin embargo en el capítulo 31 del libro 
nueve de la primera parte de la Historia hace 
referencia a la conquista del Patiti y al gober-
nador que fuera de Santa Cruz, Benito de Ri-
vera y Quiroga sobrino del más importante 
y rico minero de Potosí: el maese de campo 
Antonio López de Quiroga, que había soli-
citado al rey la conquista del Patiti y logró 
que el virrey conde de Lemos nombre a su 
sobrino Benito Rivera y Quiroga, gobernador 
y capitán general del Gran Patiti. Para hacer 
esta conquista dice el autor que se gastaron 
más de 300.000 pesos. 

¿Al Patiti desde Potosí? Arzáns afirma: 
“Había tiempos que en el reino del Perú es-
taba muy viva la fama de los incógnitos rei-
nos del Gran Patiti y habíanse recogido varias 
relaciones, si soñadas o ciertas no lo puedo 
afirmar”.

La relación más antigua que conoce el au-
tor, era la del alférez Luís Rodríguez de Cam-
porredondo, que había entrado desde Poco-
na, Cochabamba, con un indio guía y describe 
así: “La riqueza de oro y plata era tanta, dice, 
que no se veía en la casa más ruin alhaja que 

no fuese de aquellos preciosos metales y todo muy bien 
labrado; … que en cuanto al origen de aquellos reinos se 
sabían ser muy antiguos, pero que cuando se apoderaron 
del Perú los españoles y quitaron la vida a sus ingas se pa-
saron aquellas partes, 50.000 indios nobles, con algunos 
de la sangre real y se avecindaron en ellas”.

Arzánz nombra una segunda relación, la de Fray To-
más Chaves, de la orden de los predicadores y dice que 
conoce cinco más, pero que las tiene “por fábula”. Sin 
embargo cita otra fuente, la del maese de campo Francis-
co Gil Negrete, de 1640, en la que se relata las entradas 
al Patiti desde La Paz y Cuzco. 

“Es gente muy guerrera… la de este Patiti y que no 
pudieron los ingas conquistarla, por la infinidad de gentes 
que tiene, aunque en señal de haber entrado en ella le 
permitió el monarca del Patiti fundar dos fortalezas de 
piedra labrada a la orilla de la laguna… es riquísimo de 
minerales de oro, plata, pesquería de perlas y minas de 
esmeralda; hay rubíes y minas de cristales…. Es gente 
muy guerrera pelean con hachas, porras de metal y bom-
bas, y con cerbatanas tiran unas púas hechas de hueso de 
pescado untadas con yerbas venenosas”.

Todas estas relaciones fueron conocidas por Benito 
Rivera y Quiroga, que reunió “muchos soldados de va-
rias nacionalidades así en esta Villa de Potosí como en la 
de Cochabamba y en la ciudad de La Plata, que todos se 
encaminaron con mucha alegría porque pensaban que en 

pocas jornadas se toparían con los montes de oro y cerros 
abundantes de plata del Patiti”. 

Pero como afirmó el mismo Arzánz, “hasta hoy no se 
sabe dónde está este Gran Patiti”.

Finaliza la historia de Benito Rivera y Quiroga afir-
mando que se quedó en Mojos y “trató de hacer un cañave-
ral con otra variedad de estancias, huertas y jardines, con 
que va pasando la vida dulcemente sin querer andar más 
en busca del Patiti”.

Escurridizo Paititi, de Benito de Rivera  
y Quiroga

Gobernador de Santa Cruz de 1672 a 1676, Benito 
de Rivera y Quiroga lo fue también, y antes, del reino 
del Patiti que decía existir “al otro lado de la cordillera 
nevada de Chuquiago, Laricaxa y Cochabamba”: enorme 
territorio desconocido, a lo largo y ancho del cual (gracias 
al apoyo de su tío millonario) buscó sin cesar su goberna-
ción.

En sus dos primeras entradas, entre 1659 y 1661, par-
tió de Arani y Pocona a Alto Chapare, territorio de los 
indígenas yumos. Estos viajes le valieron el título de “go-
bernador y capitán general del Patiti”, expedido por el 
conde de Lemos, virrey del Perú, el 11 de julio de 1669. 
Rivera y Quiroga organizó un mínimo de otras 10 expedi-
ciones, entre 1669 y 1683. Las primeras partieron de Co-
lomi, entrando al territorio de los raches, salvo una que 
siguió el curso del Yapacaní hasta el Mamoré. Pero la tierra 
rica seguía lejana, y rápidamente la búsqueda se orientó 
hacia otros indígenas, los moços, vecinos occidentales de 
los raches, quienes afirmaban que el oro y la plata deben 
buscarse en el río Beni. 

De ahí hubo nuevos giros en las expediciones. Prime-
ro en 1670 fue Gabriel González al río Tuichi, en Apolo-
bamba y luego con nuevas entradas por Cotacajes a Alto 
Beni.

Muchas entradas, diversos rumbos, un tío millonario 
en bancarrota, en definitiva mucho ruido para poca cosa. 
Pero, si bien el gobernador del Patiti nunca encontró su 
gobernación, la memoria de sus expediciones merece salir 
del olvido. 

El Patiti, el reino perdido de los incas en la selva, fue 
buscado antes y después de Rivera y Quiroga, en todas las 
direcciones que él tanteó. Pero don Benito fue el único en 
recorrer obstinadamente todo este territorio, en seguir 
todas las pistas sin vacilar. De este a oeste, exploró toda 
la zona comprendida entre el Mamoré y el Beni. Sus cola-
boradores Juan Pérez de Mirabal y Francisco del Rosario 
registraron sus peregrinaciones en pos de su gobernación 
fantasma. 

Al margen de sus fracasos y pesares, informan sobre 
dos puntos cruciales: el poblamiento étnico de toda esta 
franja fronteriza entre sierras y llanos, y las indudables 
huellas de una antigua presencia andina, inca o tal vez más 
remota aún, en la región. Este texto se basa en el artículo 
de Isabelle Combès y Vera Tuyleneva: Al otro lado de la 
gran cordillera nevada. El efímero Patiti de Larecaja (en 
Isabelle Combès y Vera Tuyleneva: Paititi. Ensayos y do-
cumentos, Cochabamba: Itinerarios, 2011. Scripta Auto-
chtona nº 8). 

En él están publicados por primera vez los relatos de 
J. de Mirabal y F. del Rosario, además de muchos textos 
inéditos de sus predecesores que también partieron en  
busca del Paititi)  Ilustración de Robida
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la Historia de la Villa 
Imperial de Potosí

Los Anales

Título: Anales de la Villa Imperial de 
Potosí. En Colección de documentos 
relativos a la Historia de Bolivia, 
durante la época colonial, con un 
catálogo de obras impresas y de ma-
nuscritos, que tratan de esa parte de la 
América Meridional. 
Autor: Bartolomé Mnez. y Vela. 
Natural de dicha Villa.
Editor: Vicente de Ballivián y Roxas.
Editorial: A. Frank (F. Vieweg).
Lugar y año: París, 1872

Se trata de los Anales atribuidos a 
don Bartolomé Mnez. y Vela, natural 
de dicha Villa. La publicación contie-
ne, además, el “Diario de los sucesos 
del cerco de la ciudad de La Paz, en 
1871”, escrito por el brigadier don 
Sebastián de Segurola, y el “Catálogo 
de obras impresas y de manuscritos, 
relativos al Alto Perú, hoy Bolivia, 
durante la época colonial”, realizado 
por el bibliófilo y erudito Vicente de 
Ballivían y Roxas. 

Este texto tiene una introducción 
hecha por el propio autor. Allí indi-
ca que se trata de una “obra pequeña” 
en comparación con dos historias que 
dará a conocer próximamente. Los 
Anales exigen la precisión cronológi-
ca, explica; por eso deja de lado mu-
cho de lo que tiene acumulado para 
la “Historia General, que tengo en obra, y 
espero en Dios darle breve fin, con título 
Guerras Civiles y casos memorables de Po-
tosí” 1 (Ballivián y Roxas, 1872:285). 
La segunda Historia prometida es la 
Nueva y general población del Perú. 
El autor es consciente de la transmi-
sión oral de algunas de esas historias, 

1  Las cursivas son mías.

la juventud las conoce; pero ignoran 
lo más memorable o el año y los an-
cianos hacen conjeturas y, aunque ha-
yan vivido esos hechos, le quitan o le 
añaden años y al final gana el que “más 
porfió o gritó” (Ballivián y Roxas, 
1872:286). Hay una clara concien-
cia de que estas historias circulan en 
Potosí, pero de forma inexacta o con 
mucho margen de error.

Vicente Ballivián y Roxas expli-
ca que este texto “fue copiado de un 
manuscrito de 239 hojas en 4to, de 
letra de fines del siglo pasado [finales 
de 1700]; y en distinta letra se lee, 
que dicho M.S. pertenecía á Don Jo-
seph Mari Cabrera, del que hice sacar 
una copia en París [sic])”.   

La presentación realizada por el 
autor culmina con el nombre de los 
autores a los que se remite para darle 
crédito a su historia. 

La edición de 
Gustavo Adolfo Otero

Título: Historia de la Villa Imperial 
de Potosí (MDXLV – MDLXXVII). 
Riquezas incomparables de su famoso 
cerro – grandezas de su magnánima 
población – sus guerras civiles y casos 
memorables. 
Autor: Nicolás de Martínez Arzánz 
y Vela.
Edición e introducción: Gusta-
vo Adolfo Otero
Lugar y año: Buenos Aires, 1945
Editorial: Emecé
Primera Edición: 1943 (texto 
auspiciado por la Fundación Uni-
versitaria Patiño).

Reúne los primeros cincuenta ca-
pítulos de la primera parte. Se trata 

de una copia  “sacada a la letra del 
original escrito por su autor referido, 
don Nicolás Martínez Arzáns y Vela, y 
ésta por Juan José Aramayo, natural 
de esta Villa, para el señor maestre de 
campo don Carlos de la Huerta, veci-
no de ella. Potosí y enero 28 de 1763” 
(Hanke y Mendoza, 1965: xliv T I). 
Otero afirma que el nombre del au-
tor de la obra es Nicolás de Martínez 
Arzanz y Vela. Esto llama la atención 
pues es la diferencia más importante 
con el texto establecido por Hanke y 
Mendoza; en el estudio introductorio 
Otero plantea con mucha seguridad 
la autoría de éste y otros textos:

Integrando el grupo de hombres de 
la Colonia que se distinguieron por 
sus obras creadoras, vamos a citar 
a don NICOLÁS DE MARTÍNEZ 
ARZANZ Y VELA, autor de los 
Anales de la Villa Imperial de Potosí, 
y que, según el historiador don Vi-
cente G. Quesada, también dejó es-
critas, además de las obras citadas, 
Guerras civiles y casos memorables de 
Potosí, y Nueva General Población del 
Perú. El paradero de los originales 
de estas obras por el momento se 
desconoce (Otero, 1945: xxv).

En la introducción Otero afirma 
que la Historia y los Anales tienen 
fundamentalmente un afán periodís-
tico y que comparte esta intenciona-
lidad con el resto de crónicas sobre 
las colonias españolas. La conquista 
fue el choque de dos estilos cultura-
les, cuya fusión dio lugar a  una “mor-
fología insospechada”: el barroco 
criollo o hispano – indígena, que es 
donde sitúa la Historia. 

Omar Rocha Velasco

A continuación se presenta un recorrido por distintas (no todas) publicacio-
nes y ediciones de la obra, mostrando datos bibliográficos, una descripción y 
algunos comentarios.

La edición de 
Leonardo García Pabón

Título: Relatos de la Villa Imperial de 
Potosí, Antología.
Autor: Bartolomé Arzáns 
Orsúa y Vela
Selección, introducción y cronología: 
Leonardo García Pabón
Lugar y año: La Paz, 2000.
Editorial: Plural
Colección: Letras Fundacionales

Es la publicación de fragmentos 
de la Historia de la Villa Imperial de Pos-
tosí. El primer comentario que debe 
hacerse proviene de la variación en el 
título. El texto es presentado como 
los Relatos de la Villa Imperial de Potosí, 
Antología. Este camino adoptado por 
el editor quiere claramente resaltar 
el carácter narrativo de los textos de 

Arzáns y, por otro lado, es un corpus 
que sirve para contrastar las afirma-
ciones referidas al “sujeto criollo” 
como lugar desde el que se narran los 
hechos:  

Para los fines de esta introducción, 
me interesa resaltar uno de los as-
pectos más importantes del libro 
de Arzáns y que es la descripción 
de la formación del sujeto criollo, 
grupo dominante en la ciudad. La 
Historia es, en este aspecto, la na-
rración del desarrollo conflictivo 
del sujeto criollo. Sea en su rela-
ción con los indios trabajadores, 
sea en sus relaciones internas, la 
Historia está orientada a exponer la 
constitución de este grupo social. 
(García Pabón, 2000:xvii).

El texto está constituido por 76 
capítulos –incluido el prólogo al lec-
tor que hace Arzáns– estractados de 
los tres volúmenes de la publicación 
hecha por Hanke y Mendoza. Podría-
mos decir que es la publicación frag-
mentaria con más sentido temático 
y que abarca el conjunto de la obra, 
muy distinta a la hecha por Gustavo 
Adolfo Otero, Brocha Gorda o Ricar-
do Palma, por ejemplo. 

La publicación sigue fielmente el 
texto establecido por Hanke y Men-
doza, sin hacer ningún comentario ni 
ampliación, va precedido de un estu-
dio introductorio que analiza el tipo 
de narración que encontramos en la 
Historia; se da a conocer, siguiendo el 
texto original, datos sobre la vida y 
obra de Arzáns y, lo más importante, 
se discute desde el lugar desde el que 
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torial finaliza con una cronología en 
la que da a conocer los hechos más 
importantes de Potosí y el resto de 
las colonias entre 1656 −año de na-
cimiento de Arzáns− y 1736 −año de 
su muerte.

El valor de esta publicación fue 
poner al alcance de un público con-
temporáneo algunas narraciones que 
circulan en la Historia, facilitando la 
lectura añadiendo títulos a las narra-
ciones y, sobre todo, siguiendo un 
criterio de selección. 

La publicación de 
Mariano Baptista Gumucio

Título: El mundo desde Potosí: Vida y re-
flexiones de Bartolomé de Arzans de Orsúa 
y Vela (1676 – 1736).  
Autor: Mariano Baptista Gumucio
Lugar y año: La Paz, 2000.
Editorial: Banco Santa Cruz / Grupo 
Santander Hispano.

En este texto el historiador Bap-
tista Gumucio recopila fragmentos 
reflexivos y autobiográficos de Bar-
tolomé Arzáns Orsúa y Vela. Uno de 
los justificativos utilizados por este 
autor es que Arzáns, en el millón de 
palabras empleadas para escribir su 
Historia, da a conocer muy pocas ve-
ces y de forma dispersa datos de su 
vida. Esto fue señalado claramente 
por Hanke y Mendoza. En la publi-

cación que hicieron, plantearon indi-
rectamente, que valdría la pena reu-
nir los fragmentos autobiográficos de 
Arzáns; ésa es la tarea que Baptista 
Gumucio intentó realizar. 

Una de las características de la 
Historia es que la narración de los 
hechos se interrumpe para dar paso 
a reflexiones sobre diversos tópicos: 
la historia, la felicidad, el pecado, 
el buen gobierno, etc. y Baptista los 
agrupa temáticamente. Otro de los 
criterios que utiliza Baptista para la 
reunión de estos textos es que la edi-
ción hecha por Hanke y Mendoza fue 
muy limitada: 2.000 ejemplares. De 
ellos, tan sólo una decena se pueden 
encontrar hoy en día en Bolivia y una 
cantidad similar en España, ya que 
la mayoría fueron adquiridos por bi-
bliotecas de universidades norteame-
ricanas.

La reunión de estos fragmentos va 
precedida por un prólogo en el que 
Baptista Gumucio realiza una panorá-
mica histórica de la llamada Villa Im-
perial. Ofrece una serie de datos que 
dan cuenta del esplendor y la caída 
de la ciudad de Potosí, por ejemplo, 
la población que tenía durante su mo-
mento más glorioso o la cantidad de 
dinero que se extraía del cerro rico 
para sostener a varias ciudades aleda-
ñas como Santiago y Buenos Aires. 

El análisis presentado en el pró-
logo destaca la vocación recopiladora 
de Arzáns quien dedica la mayor par-
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te de su vida a una tarea poco remu-
nerada y, más bien, problemática 2. 
Se destaca además que, a pesar de su 
fidelidad al Rey Felipe V de España, 
Arzáns no ahorró críticas contra el 
sistema de la "mita", que obligaba a 
los indígenas a trabajar en las minas 
de plata. El texto puede fácilmente 
emparentarse con aquellos antece-
dentes del marxismo que asignaban 
gran importancia a las complejas 
relaciones económicas entre ricos y 
pobres. Por otro lado la extensa obra, 
según Baptista Gumucio, "es equipa-
rable a las más osadas novelas del rea-
lismo mágico". 

Baptista considera –siguiendo 
al crítico Carlos Medinaceli– que la 
Historia es el “libro fundacional de 
Bolivia”, y uno de los primeros en 
reivindicar el orgullo potosino y la 
soberbia del pueblo boliviano:

Este texto está publicado en in-
ternet en la “biblioteca virtual cer-
vantes” y la “biblioteca virtual uni-
versal”, páginas que ofrecen al gran 
público usuario de la Red textos de y 
sobre literatura boliviana.  

2  Por las menciones autobiográficas que aparecen 
intermitentemente en la Historia, se puede establecer 
que Arzáns tuvo una vida modesta. Su oficio de maes-
tro no le permitía tener una vida de despilfarro y/o 
derroche, que, irónicamente, son una constante de los 
personajes que circulan en sus páginas. Una muestra 
de sus limitaciones económicas es la mención que hace 
al ahorro de papel que era “escaso y de precio elevado”.
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Los historiadores Gunnar Men-
doza y Lewis Hanke, trabaja-
ron arduamente para publicar 

la Historia de Arzáns, cometido que 
lograron en 1965, luego de varios 
años de dedicación a tan demandante 
tarea, como lo demuestra la carta aquí 
reproducida, inédita hasta ahora, en 
la que Gunnar Mendoza le comenta al 
Dr. Hanke acerca de la nueva enferme-
dad que padece, llamada “orsuitis velar”, 
que consiste en pensar sólo en la Historia 
y perder el sentido de la realidad y del 
tiempo y estar en “coma permanente”. 
Asimismo remite las normas que prece-
den el trabajo para la publicación de la 
Historia de la Villa Imperial de Potosí. (Ar-
chivo y Bibliototeca Nacionales de Boli-
via [ABNB] , Archivo GML)

Carta 
inédita de 
Gunnar 

Mendoza

Lewis Hanke y Gunnar Mendoza en el Santuario de Mankiri, entre Potosí y Sucre (1973)
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Una de las mesas de discusión del 1er Congreso de Latinoamericano de Cultura  Viva y Comunitaria

1er Congreso Latinoamericano 
de Cultura Viva Comunitaria

El Congreso contó con la parti-
cipación de alrededor de 1.200 
personas de 18 países de nues-

tra América. Allí se redactó la Declara-
ción de La Paz, un manifiesto concep-
tual y colectivo, inspirador de toda la 
iniciativa. Junto a él, las conclusiones 
del evento consignan varios acuerdos 
alcanzados, como el documento pro-
puesto por el Ministerio de Culturas de 
Bolivia, con nueve puntos relacionados 
a los ámbitos de legislación y de funcio-
narios y servidores públicos.

Este evento posibilitó un muy im-
portante encuentro de redes y orga-
nizaciones. Estuvieron presentes 48 
redes latinoamericanas de distintas te-
máticas y procesos, como la Iniciativa 
Parlamentaria por la CVC, la red de 
Universidades por la CVC, la red Gu-
bernamental por la CVC, la Plataforma 

“El 1er Congreso Latinoamericano de Cultura Viva Comunitaria, ocurrido del 17 al 22 de 
mayo (2013) en La Paz, fue el hecho cultural de articulación latinoamericana ocurrida en 
territorio boliviano, más contundente e impactante. Este Congreso es ya un mito, un hito. 
Para el activismo cultural, la gestión cultural, será un antes y un después de este Congre-
so”. Ivan Nogales, Coordinador General.

de Comunicación y el Espacio de Cine 
y lenguajes audiovisuales por la CVC. 
Así mismo, el Congreso logró intensi-
ficar, promover o iniciar procesos arti-
culadores en red en ocho nuevos países 
(Uruguay, Paraguay, Chile, Ecuador, 
Venezuela, Panamá, El Salvador y Mé-
xico).  

¿Qué se entiende por Culturas Vi-
vas Comunitarias o CVC? Las CVC son 
expresiones comunitarias que privile-
gian en la cultura los procesos sobre 
los productos, los colectivos y las per-
sonas en la realización de la emoción y 
la belleza. CVC es un movimiento con-
tinental de arraigo comunitario, local, 
creciente y convergente que asume a las 
culturas y sus manifestaciones como un 
bien universal y pilar efectivo del de-
sarrollo humano. También es una lucha, 
un esfuerzo por el logro de políticas 

públicas construidas desde la gente.
La coordinación General del evento 

y el proceso está a cargo de Iván No-
gales (Bolivia), con la colaboración de 
Eduardo Balán (Argentina) Alexandre 
Santini (Brasil) Jorge Blandón (Co-
lombia), Doryan Bedoya (Guatemala), 
Sebastián Pedro (Costa Rica), Franco 
Morán (Argentina), Aline Carvalho 
(Brasil), Besna Yacovenco (Uruguay) y 
Joao Paulo Mehl (Brasil).

Toda la memoria del evento, junto 
a otros varios materiales relacionados 
que se gestaron, elaboraron o sociali-
zaron durante el Congreso, un evento 
que resultó muy dinámico con activa 
participación de los delegados en las 
distintas mesas de trabajo y las demás 
actividades artístico creativas, puede 
leerse en la página web de Culturas  
Vivas Comunitarias.
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Rene Antezana e Iván Nogales, miembros del equipo organizador.

Hemos comprobado con alegría que la cultura viva comunitaria en nuestra 
Latinoamérica es una realidad innegable que moviliza a cientos de millones 
de personas y miles de organizaciones populares en todo el continente, 

fuente de aprendizaje, sabiduría y propuestas.
Se trata de la recuperación histórica de una vocación continental; la caravana ha-

cia nuestras Culturas Vivas Comunitarias no ha comenzado ayer, sino hace quinientos 
años. En el momento mismo en que sufrimos la agresión de los ejércitos imperiales 
más sanguinarios de la historia, nuestras culturas vivas comunitarias recomenzaron 
un camino hacia la semilla, hacia nosotros y nosotras mismas, hacia una práctica 
cultural colectiva, basada en la amistad, la paz, la solidaridad y la cooperación, ya 
no como acciones de resistencia, sino con la perspectiva de la construcción de una 
nueva sociabilidad.

Por eso la cultura viva comunitaria comienza a ser una provocación colectiva a 
la recuperación y la proyección de esas prácticas en la transformación de nuestras 
democracias, de manera de que el territorio deje de ser la geografía de proyectos 
elaborados desde los intereses del capitalismo y comience a ser la patria de los sueños 
colectivos de nuestros pueblos.

La lucha por la construcción de escenarios políticos que favorezcan el reconoci-
miento y el fortalecimiento de las culturas vivas comunitarias constituye entonces, 
un objetivo trascendental para la construcción de la felicidad en nuestros pueblos, 
barrios y parajes. Se trata de comprender que el derecho a la cultura no se ejerce 
en abstracto, sino en el reconocimiento efectivo de los modos en los que nuestros 
pueblos lo realizan.

La cultura es un derecho humano que si no se ejerce se pierde. Es preciso que 
todos los actores culturales del continente cabalguen sobre los nuevos retos de rela-
cionamientos con los Estados, los cuales tienen obligaciones de promoción, respeto 
y protección de los derechos humanos culturales.

Declaración de La Paz
Los creadores culturales tenemos el 

derecho y el deber de exigir a que los 
Estados cumplan con sus compromisos 
asumidos en el ámbito internacional.

Las mujeres y hombres reunidos 
en la ciudad de La Paz, decidimos usar 
como herramienta la exigibilidad de los 
derechos culturales como materia básica 
para la elaboración de políticas públicas 
de culturas vivas comunitarias, de ma-
nera de generar y fortalecer en nues-
tras comunidades prácticas integrales 
de descolonización despatriarcalización 
y de igualdad de géneros entre todos y 
todas.

Así, la cultura viva comunitaria solo 
puede entenderse como parte de pro-
cesos integrales de cuidado de nuestros 
bienes comunes, de economía solidaria, 
de igualdad en la distribución de la ri-
queza y en la construcción de democra-
cias deliberativas, participativas y comu-
nitarias.

Abrazamos estas propuestas como 
rutas en estas nuevas cartografías que 
venimos transitando.

Jallalla Latinoamérica, Jallalla Cul-
turas Vivas Comunitarias.  

www.culturavivacomunitaria.org
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